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ELDILUVIQ 
D i a r i o r e p u b l i c a n o - D o s e d i c i o n e s d i a r i a s 

I n f o r m a c i ó n e s p a ñ o l a y e x t r a n j e r a , A r f e s , C i e n c i a s y U f e r a f n r a 
E D I C I O N d e l a T A R D E 

• u a r l p o l ó o : Baroelon». pta». 1'ftO % l mea. Fuer» , ptM. 6 trlm. SztraBjar* ptM. • t i l ia . 
RXDACCIÓN, ADMINISTÍACIÓN V TAI.LIBBS 11 AífUNCIOS T SDSCRri'CIONBS 

Etcudülars Blandía, 3 bis, bajoa. \\ Plaza Real, 7, bajos, Telétono 630, 

Para l l O O U A S H I O I É W I C A S ü irrompiWes, de las mejores marcas, dirigirse a la 
más antigua y acreditada casa, C A R D E N A L C A S A Ñ A S . 4. 

MAL O R I N A LAS SALES KOCH 
C u r a n aln S O N D A R id O P E K A K 
t o ú o a loa malea de l a U R E T R A , 

P R O S T A T A , V E J I G A y R I Ñ O N E S . Dilatan las E S T R E C H E C E S , curan el C A ­
T A R R O de la V E J I O A , calman al momento los horr ibles dolores al orinar, dismi­
nuyen el deseo frecuente y limpia la orina de posos blancos, purulentos ó de san 
gre. Los flojos c rónicos se cortan sin peligro. A 7 ptas. en Barcelona: S e g a l á , VJ 
dai y Riba», V . Ferror , Busqueta, Alsina, S e r r a y oí ros . E n Reus: Farmacia Ser ra 

E l tifus en Barcelona. 
V a r i a s notiolaa. 

E l alcalde, señor Boladeres, ba pedido al gobernador civi l que convoque con toda or-, 
gencia a la Junta provincial de Sanidad para resolver algo en concreto respecto a la epU 
demia tífica. 

E l director del Laboratorio microbiológico, doctor T u r r ó , visitó ayer al alcalde, t e -
ñor Boladeres, para manifestarle que ha terminado el análisis de las aguas de Dos-Riu», ' 
y que de él resulta aue las aguas procedentes del acueducto del Vallés resultan mucho 
más infectadas que las de Moneada y que las procedentes del manantial del Besós ion ' 
buenas. 

* 
« » 

Kl próximo día IO termina el plazo concedido por el alcalde para la limpieza da los 
depósitos domésticos de agua. 

A partir de dicho día el señor Boladeres ordenará una revisión en todas las casas de 
la ciudad para ver si se ha cumplido la orden, valiéndose no solamente del personal mu­
nicipal de aue puede disponer, si que también de cien ingenieros que ba pedido y ic han 
sido concedidos por el capitán general. 

E n la imposición de multas manifestó el señor Boladeres que aerá inexorable. 
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A indicaciones del seflor Boladeres, la Compañía de Dos-Rius ha dispuesto el cierre 
de las aguas procedentes del acueducto del Vallés, manifestando que desde hoy todas las 
fuentes que se surten con agua de Dos-Rius se surtirán del Besós y de otros mana.uia-
les de la Compañía , que, segiln el doctor T u r r ó , no están infectadas. 

«*• 
E l alcalde, señor Boladeres, envió anoche al presidente del Consejo de ministros el 

siguiente telegrama: 
«Ruego encarecidamente V . E . que en vista grave es'ado sanitario Barcelona, por 

efecto de infección tilica de las aguas de consumo d^l vecindario, ordene remitir p r i ­
mer tren, a ser posible, el mayor n ü m e r o de máquinas potabilizadoras que existan en 
esa.—El alcalde, Guillermo <íe Boladeres.» 

» * • X 
Como la enfermedad reinante se ceba principalmente en la pobreza e indigencia, ha 

sido tal el aumento en estos días del n ú m e r o de enfermos pobres que solicitan el socorro 
de la Congregación de la Caridad Cristiana, que no pueden sus Juntas directivas y a u x i ­
liar de señoras atenderlas, si no acuden en su auxilio todos los barceloneses; por esto d i ­
chas Juntas han hecho un llamamiento a sus conciudadanos para aue no permitan que 
quede desatendido un servicio tan importante, por lo cual aceptaran donativos, ya sea 
en metálico, ya en efectos, que se hagan al vicepresidente, cura-párroco de San Jaime, o 
a la Casa-Dispensario, San Pablo, 22. 
h * * » 

Durante el ú l t imo trienio, en la fecha de ayer, registráronse en esta capital las s i -
gnientes defunciones: 

1913 1913 1914 

Noviembre, 2. 37 35 57 

G A C E T I L L A . 
Los moros de Escuadra del puesto de San Ginés de Vllasar detuvieron a Agustín R i -

sacunill Casanovas(a) E l Coloma, natural de Auserall (Lérida) e indomiciliado, procesa­
do por el delito de insulto a fuerza armada y declarado en rebeldía. F u i puesto a dispo­
sición de la autoridad militar que lo reclamaba. 

Los de San Fel iu de Codinas denunciaron a un vecino que sustrajo un pino de un 
bosque de dicho pueblo. 

Los de Caldas de Estrach pusieron a disposición del Juzgado a Julio Giben Bofill 
por haber hurtado una romana a su convecino Agustín Miró. 

Los de Fiera denunciaron a un cazador furtivo. , j - , 
Los de Santa Margarita y Monjos denunciaron a un vecino por pastoreo abusivo. 
Los de Tore l ló denunciaron también a un sujeto par uso de nombre supuesto. 
Los de Masnou pusieron a disposición del Juzgado de Tiana a los sujetos indomici-

liadosJuan Soto y Juan Blas Farigola Robert, por haber sustraído de una propiedad de 
aquel t é rmino 130 kilos de algarrobas. 

Los de los muelles de este puerto detuvieron a un ratero, que pasó a sufrir quincena. 

Anoche, al bajar de la escalera de su casa (calle de la Lealtad, n ú m e r o 4) una mujer 
llamada Carmen Galdón Pérez, de 66 años, tuvo la desgracia de cairse, fracturindose la 
tibia derecha. Fué curada en 11 Casa de Socorro de la calle de Barbará y después trasla­
dada al Hospital de la Santa Cruz. 

Ayer tarde, a las cuatro, se hundió un cirro en unas obras que se están efectuando 
en el piso de la calle del Torrente de la Olla. Afortunadamente no hubo que lamentar 
desgracias personales. 

Con tal motivo estuvo durante un buen rato interrumpida la circulación de los tran­
vías que pasan por aquella calle. 

Telegramas detenidos por no encontrar a sus destinatarios: 
Ceuta, Abadía y Cercos, Sepúlreda, 78; Madrid, Juan Pira. Urgel, 82; Santiago, A n ­

tonio Castells; Vega-Ribaden, Juan García, Provenza, 16; Valladolid, Santos Mart ínez, 
C Asalto, 3; Valladolid, Instituto Español . 



Se ha expedido a su destino el siguiente telegrama: 
Ministro Gobernación.—Madrid—Recibido sustento telegrama agrrndeciendo plausibla 

interés y actlviaad vuecencia demuestra para eritar conflicto •glomeración en e l l a Adua­
na paquetes postales vi.i Gónova. Hoy licuados dos mil, para el lunei próximo anunciaooa 

Ínlnce mil; si para «¡-ta fecha no han venido instrucciones con arreglo a lo solicitado, con-
icto adquirirá grandes proporciones, sulriendo el comercio incalculables perjuicios; todo 

lo esperamos ae su acertada y enérgica ir tervención.—Presidente, Luts Bosch Lab rús . 

Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos porno encontrar a sus destina­
tarios: 

De San Hipólito Voliregá, José Caldcró, rambla Cataluña, 125, 2.°; de Sevil la, Miguel 
Ctscl la , Canuda, 41 , 3.°; de Cádiz, Gastón Megcnheimer; de Madrid, Benet, expedi­
dor 938, Baños Nuevos. 30; de Madrid, Rosa Llauradó, C . Unión , 25; de Madrid, R a ­
m ó n pascual, C . San Gervasio, Bonanova; de Vendrell, R a m ó n DinareSi Córc90% n ú ­
mero 373, |.*¡ de Vendrell, Martorcll, rambla Flores, I I , tienda. 

Durante la ú l t ima semana la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros ha rec i ­
bido por imposiciones la cantidad de 333,034 pesetas y ha pagado por reintegros de aho­
rro ypor plazos mensuales de pensión 154,789 pesetas, habiendo abierto n i VfcraMa 
nuevas. 

Se^ün nos comunica la Sociedad Astronómica de Barcelona, el p luviómetro qwo 
tiene instalado en Gracia-Diagonal ha registrado durante el finido mes de Octubre 
181'6 mi l ímetros de agua, equivalente a igual cantidad en litros porcada metro cua ­
drado de superficie. Hubo once días de lluvia, ocurriendo la precipitación máxima loa 
días 18 y 19 = 55'7 mm. y la m í n i m a el día 31 = 1 mm. 

E n la Cámara de Comercio y Navegación de esta ciudad se ha recibido una lista de 
casas productoras y exportadora de artículos ingleses, entre los que figuran material 
eléctrico, colores y tintes de todas clases, ferretería para obras y otros usos, tipos de im­
prenta, Acidos, hierro y acero en todas formas y para toda clase de industrias, alambra 
de todas clases y otros muchos artículos de gran consumo en esta plaza. 

E n la misma Corporación se ha recibido también un muestrario de papel da fumar 
de las clases que se gastan en Oriente y que anteriormente se adquir ían en los merca­
dos austríacos. - - — —-

Se nos pide la publicación de lo siguiente: 
L a Sociedad Artística Culinarlain recuerda a todos sus afiliados qne el día 1.* del co­

rriente mes ha empelado la Comisión nombrada para los efectos del socorro a recoger laa 
cuotas extraordinarias qne en asambleas ordinaria y extraordinarias acordóse. A tal efecto 
es recomienda a loa mismos la obligación contraída, esperando el mayor respeto a dicha 
•cuerdo. 

U n fuerte escándalo se promovió ayer cu la calle de la Cera, motivado, según el par­
te de la guardia municipal, porque Gertrudis Gira l , de 43 años , habitante en el n ú m e r o 
30 de dicha calle, se entretenía echando ácido clorhídrico a la puerta de la tienda de la 
referida casa, con el fin de perjudicar a su dueña Josefa Rubio, ahuyentando a los pa­
rroquianos. 

Por esto y por haber insultado a un guardia municipal que la amones tó , se dió cuen-
ta del hecho al Juzgado. 

Oonfe reno tM y rennlonea» • 
L a sección de ciencias biológicas de la Societat de Ciencies Naturals de Barcelona Club 

Montan y -nc • cel.-brará sesi in raglamentaria hoy, a las aeia y media de la tarde. 
L a Asociadun de la Dependencia Mercantil celebrará la inaugural de curso el dfa 81 

del corriente, a laa diec y media de l a noebe en su local social. . 
»*¥ Hoy, a Ia( cuatro y media de la larde, el prufeaor del curso de Medicina familiar y< 

enseñanza de enfermeras, en el Hogar (Escuela de la muier y Residencia de estudiantas.' 
Guillermo l e l l , 8 y 10, San Gervasioi dará su tercera conferencia sobre «Medina preserva­
tivos y cuidados que exige la tifoidea. 

Fstas conferencias, como todas las que se dan en l a institución, son públicas y gratnitaa 
y ezcluiivaa para las señora» y aeñonta». 
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Pero nada ha borrado tu imagen; nada ha borrado tu recuerdo; nada ha 
apagado el fuego que me quema las venas. 

¡Bendita sea la bala que me desembarace del pesado fardo que para mi 
constituye la existencia! ¡Bienvenido el bandido que me agujeree el corazón 
con su cuchillo! 

E s t e s e r á menos feroz que tú. 
¡Adiós, Rosal ¡Adiós para siempre! Que mi sombra te atarace enmedio de 

tu lujo, que te espante en tus noches de orgía, que te sea un remordimiento 
y una tortura; que te lleve la desgracia, como tú nos has traído la desgracia 
a todos: a tu padre, que arrastra una existencia desesperada; al mío que te 
maldijo; a mi madre, que me llora, y a mí, que vengo a liacerme matar en este 
mortífero país . 

¡Adiós por última vezl ¡Adiós! 
T u antiguo amigo, 

Jacques BaiUcuI.» 
E s t a maldición del moribundo, más dolorosa para la desgraciada joven 

que la del padre, había tenido un efecto súbi to . 
E s t a carta puso fin a sus irresoluciones. 
Asustada, no osando permanecer sola, escr ibió al barón Ferney, en quien 

ella confiaba como último refugio, la palabra que vacilaba en pronunciar: 
«jVenga!» 
D e s p u é s la joven había reeleído varias veces en secreto este ad iós deso­

lante, esta última carta, que era una última injuiia. 
L a mañana siguiente, después de una noche de insomnio y de fiebre, J a c ­

ques se decidió, s i bien a su pesar, a emplear el medio que Susana le había 
propuesto. 

Para engañar mejor a Rosa , tc nó uno de los primeros trenes y se dirigió 
a Versalles. Allí expidió este despacho a la calle de Fortuny: 

«Quiero verte hoy, a las diez, en tu casa de l a ci té Wináé,—Andrea,» 
Y con mano trémula escr ibió la dirección: 
«Rosa Briñón, 32, calle de For tuny .» 
A las nueve y media el joven regresaba a P a r í s por l a es tación do San 

Láza ro y con el corazón palpitante iba a emboscarse en la esquina da la 
calle Vignon, como un bandido armado que acecha a un viajero indefenso. 

Frente a frente. 

V , 

E l mismo día, a l a misma hora en que el teniente andaba a t r avés de 
Pa r í s y forjaba en su mente los proyectos más confusos para castigar a l a 



AMOB M O E T A i 

que él llamaba su Infiel novia, la habitación de Rosa en la calle de Fortuny 
estaba iluminada por dos lámparas cuya luz formaba una especie de c r e p ú s * 
culo propicio a los ensueños . 

E r a n cerca de las nueve y media de l a noche. 
Rosa había pasado el día sola. 
Envuelta en un peinador oscuro,, se hallaba lendida en un diván sumida et 

sus reflexiones. 
Rosa allí vivía como en nn ensueño. 
Conquistado por la gracia de Rosa, cada Vez más prendado de esta be­

lleza, que el luto había realzado, perfeccionado, como la de esas j ó v e n e s 
vludasa las cuales el negro presta nuevas seducciones, el barón hacía todo lo 
posible para endulzar las amarguras de su falta, para convencerla de que, 
después de todo, ella exageraua sus errores y que el azar sólo era respon­
sable de las desgracias de que ella se acusaba. 

Comenzaba Rosa aquella noche a adormecerse cuando de repente ab r ió se 
la puerta de la habitación y en t ró el bi r j n de Ferney. 

S i los demás sufrían, la vida del barón estaba sembrada da rosas; se halla* 
ba radiante. 

E r a otro hombre. 
Los que no le veían más que en el mundo, en el Cí rculo o en su despacho 

de la calle Anjou hablando de negocios, seco, incisivo como una navaja de 
afeitar, altanero, inflexible, no le habrían ciertamente reconocido. 

E n su rostro se reflejaba su alegría interior. 
E l millonario, gracias al amor que le supo inspirar Rosa, estaba trans­

formado. Ahora era simpático, cordial sin esfuerzo y afable. 
Cuando en t ró cogió l a mano que Rosa le tendía y la llevó a sus labios 

para besarla. 
—¿Siempre triste?—le preguntó jovialmente a la joven. 
Hasta su Voz había cambiado. Ahora era acariciadora, como su mirada. 
—No, no, se lo aseguro, 
Máximo movió la cabeza con aire de duda, mientras que Rosa le tranquili­

zaba con una divina sonrisa. 
—Tanto mejor, pues—dijo—. ¿Todo va bien aquí? 
—Sí, muy bien. 
—¿Está usted contenta de su mundo? 
—Sí; son muy buenos para mí. 
—¿Todos? 
—Sí , todos. 
— Y o loa he escogido. El los saben cuánto le amo, Rosa, y todo al valor 

que doy a Verla dichosa... Dígame la vardad... ¿Lo es usted? 
E l l a suspi ró . 
—¿Un poco solamente?—agregó con tierno in te ré r . 
E l l a hizo un esfuerzo sobre sí mismay murmurú: 
—Sít lo soy. . . no se Inquiete usted. 
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—Muy bien; lo ea ahora un poco; más tarde lo s e r á mucho, ¡Ya verá 
usted! 

Y ag regó en voz baja, con un acento delicadamente apasionado: 
— ¡Ya verás! ¿Qué has hecho hoy? 
— L o que ha.40 todos los d ías . 
E l barón se acusó de haberh dejado sola. Él habr ía querido distraerla, 

tenerla en su compañía, almorzar con ella o llevarla a alguna parte para que 
cambiase de aire, al pabellón de ArmenouVille o a la Cascada. Pero había 
tenido mucho trabajo... Un Consejo de administración de una Sociedad mi­
nera y otro de su C o npanía de Seguros; después una entrevista con un 
r.r.nitrcto para tratar de una cas 1 que hacía construir. Los negocios, sien»* 
pre los odiosos negocios... E l aburrimiento mortal de su vida, cuando él de­
seaba no tener más que una ocupación. 

—¿Cuál?—le preguntó e l la con una sencillez maliciosa. 
—¡Vamos! No te hagas la ignorante. 
— P i ro. . . 
—Tú la conoces bien. 
- N o , di. 
— L a de hacerte dichosa, querida ñifla. 
E l barón no mentía; decía lo que sent ía , era evidente. 
Sus ojos, de ordinario tan fríos, estaban animados de un fuego dulce 

llenos de ternura; se fijaban en el puro rostro de Rosa con un car iño de pa­
riré y un ardor de amante. 

Rosa le había transformado. S u encanto irresistible triunfaba. 
—¿Y el paseo?—preguntó é l . 
—Excelente. 
—¿Mucha gente? 
—Mucha. 
—¿No has visto a ninguna persona conocida? 
- S i . 
—¿A quién? 
— A la vizcondesa de Croncey y a su amiga madama de Chambroy. 
—¡Las Inseparables! 
E l barón se echó a re í r . 
—Una noticia sorprendente—dijo después—, pero verdadera, 
—¿Cuál? 
— A ti puedo decír tela porque eres discreta. E l vizconde tiene una pasión 
- ¡ B a h ! 
—Una pasión que p a s a r á , porque el objeto de ella no le cau t ivará eterna» 

mente, 
—Pasan todas—observó Rosa por decir algo. 
E l barón protes tó vivamente. 
— Y o conozco una—afirmó—que no hará más que crecer. ¡LamÍP . IM 

vida hasta ahora no había tenido objeto; ya lo tiene. 
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E In ter rumpiéndose , el barón preguntó; 
—¿Qué ha sido de madama Chambroy? 
— E s muy desgraciada. 
—Por su culpa. ¿Hace mucho tiempo que no le has hablado? 
— E l lunes último. 
- ¿ E n la c i té Vindó? 
- S í . 
—¿Te quiere sinceramente? 
—Sí y le estoy muy reconocida. iPobre Andreal 
— S I es tan inteligente como »e dice, debe sufrir separada de su marido. 
Rosa inclinó la cabeza. 
- ¡ O h , s i l - d i j o . 
—¡Otra noticia!... M . Chambroy va a ser diputado por la NieVre... Esto 

es más que probable. 
—¿Hay elecciones? 
—Dentro de quince d ías . L e presentan casi a pesar suyo.;. Quieren mu­

cho a ese joven en la comarca, donde siembra el bien... Quizás vuelva al 
lado de su esposa, a no ser que huya entre ellos una de esas faltas que no se 
perdonan nunca. 

—¡Ah! Cuán to lo desea ella! 
—Entonces... 
— E l orgullo... y , además , M . Chambroy la cree culpable. 
—¿Lo es realmente? 
—No, pero las apariencias la condenan. 
Y , cambiando bruscamente de tema, Rosa a g r e g ó : 
—¿Qué hará usted mañana? 
—¿Yo? Como de costumbre... Por la mañana a la sala de armas...' 
—¿Para qué a la sala de armas?... 
—Por higiene primero. 
— E s usted fuerte. 
—Pasablemente. 
—¿A espada? 
— Y a pistola—respondió el barón , muy satisfecho de s i mismo—. No sabe 

uno le que le puede suceder. Mi querida ñifla, hay que hallarse en estado de 
defender hasta con las armas el honor, la dignidad atacada... y la mujer que 
se ama... L a mujer que yo amo eres tú, ahora y siempre. 

Y ag regó con cierta emoción: 
—No he amado nunca a otra mujer... te lo aseguro... Yo no sabía lo que 

era el amor antes de conocerte. 
E l barón Ferney estaba desconocido; había en él dos personajes distin­

tos: el financiero de la calle de Anjou y el amante de Rosa Briñón. 
E l financiero podía ser ant ipát ico, odioso; el enamorado no lo era. 
Por complacer a aquella adorable joven era capaz de todo, hasta de ser 

buuio y generoso. E l l a era su buen genio. 
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Cuando a las once y media se marchó, después de haber depositado so* 
bre su frente un último beso, el ba rón murmuraba: 

—Por ella y para ella todo me se r ía posible, 
Rosa e n c e r r ó s e de nuevo en su casa y , sola, casi desnuda, s en tó se ante 

un secreter y t r a t ó de escribir acunas lineas a su antiguo amigo el pastor 
Pivart . 

D e s p u é s desechó asta i d d i 
¿Qué decirle? 
¿Cómo explicar su caída? ¿Cómo disculparse? 
¿No estaba y a condenada en absoluto al desprecio de todos los que la 

habían conocido? 
Sin embargo, ella tenía una sed ardiente de noticias, un deseo de oir 

hablar de sus antiguos amigos, ahora separados de ella. 
D e s p u é s de dos horas de tristes reflexiones, la joven se metió en el lecho 

y se durmió. Cuando desper tó eran las nueve de l a mañana. 
Rosa se encontró de nuevo ante la realidad, d e s p u é s de un venturoso 

sueno, y esta realidad le hizo asomar a la frente el rubor de la vergüenza . 
E l l a no era ya Rosa Briñón, la hija del guarda de Tavernay; no era y a 

Rosa Primavera, la bella florista prudente y honrada de la calle Royale. 
E r a la querida del barón Ferney de los Ormes. 
S u lujo era el precio del oprobio, 
Rosa r ecayó en su incurable melancolía. 
Con el codo apoyado en la almohada y la cara en ia palma de la mano, ta 

joven reflexionaba cuando la camarera en t ró diciendo: 
—Un telegrama para la señora . 
Rosa lo tomó y leyó ávidamente: 
«Necesito verte en tu casa a las diez, en l a ci té Vindé . \ é , — A n d r e a . » 
L a primera impresión fué de sorpresa al leer aquel telegrama expedido en 

Versalles; pero después , sin tratar de comprender más, Rosa sal tó dal leclio 
diciendo: 

—Genoveva, pronto, un vestido y un sombrero. He de salir. 

VI, 

| A I f in í 

Rose vis t ióse en un instante. 
E l telegrama de au hermana le causaba una viva Inquietad. 
¿Qué habr ía de decirle? ¿ S e trataba de alguna mala noticia? 



681 AMOR MORTAJ. 

Cuando acabó de vestTse, la jovo i sa ' ió de su casa y descendió lenta­
mente el bulevar M ilcsherbes, como en los tiempos en que ibd al almacén de 
flores de la calle Royule. \ 

Cuando llegó a la plaza de la Magdalena, el reloj marcaba las diez menos 
cuarto. 

Nada la ur^'ía, p tñn. 
E r a una de esas bellas mañanas de o t i ñ o , tibias y brumosas. 
Rosu tuvo deseos d̂  pa a |ior el ulmactn y pedir o i . i i s d e SU ami^a 

Teresa Souc iet, a la q e no había visto U a l e nacía ljir=o tiempo. 
Teresa Souciet no estaba ya en cusa de la modtata. 
l i l portero explicó .a Knsa que lu iow-n tetiía un nus de licencia y que 

debía eitar en el cnstiílo de la Rocliúre, a lo q e suponn. 
Y el émulo d Sai) Peiiro ter.ninó la co ivi rsnci m diciendo: 
— Desde liac algún liompo la senoiita Teresa es lú muy tr íale; no es 

ya la misma, 
Rosa seguía el camino de la ci té VIndé. 
A l pasar se detuvo un instante ante el escaparate del almacén de Qa« • 

b r ida . 
Rosa vió a t r avés de los vidrios a la rubia que la sust i tuía . 
Después de unos momentos de observación, que llamaba a su mente nu­

merosos recuerdos, la joven reanudó su camino. 
A las diez menos cinco minutos llegaba a Id citó Vindé. 
E l portero la acogió ca i iñosamente . 
—¡Ali, es usted, señor i ta Roaa!—dijo—. Desde su marcha parece que nos 

falte algo en la casa. 
— E s usted muy amable... ¿No hay cartas? 
- N o . 
—¿Y M . Poquet? 
— E n su trabajo. 
—Salúdele en mi nombre. . mt¡i,vnrutf 
—Con mucho gusto. 
E n su casita la joven lo encont ró lodo ordenado. 
No se veía ni una chispa de polvo en ninguna parfr. 
E l afinador era el que ¡implaba las hab'laciones a.|U. l ia? . 
E l pobre jorobado, al que Rosa dejaba una llave conociendo el culto 

silencioso de que era objeto, cuidaba los muebles de su amiga con Verdadero 
amor. 

L a espera de Rosa no había de ser 1 Tiía. 
Hacía unos diez minutos que estaba a.lí, cuando oyó paso i en el corre-Ior 

y sorar el timbre de la puerta. 
Rosa abr ió ésta sin desconfianza; pero enseguida re t rocedió y tuvo que 

apoyarse en la parecí para no caer ul suelo. No tuvo fuerzas pi r a pr .nunciar 
palabra. 

Jacques Bai l leul , el muerto en el Tonkin , estaba en su presencia. 



Jaccues BalIIeul esfap? en su presencia. 





l ia cjaewa europea. 
A l a reserva.—Aseenaos. 

Varios generales franceses han pasado a la reserva; unos por razones de salud y otros 
por decreto del Gobierno, a propuesta del oeneral ís imo Joffre. 

E n cambio, han sido ascendidos otros. L a lista de éstos comprende una columna del 
diario olicicl. 

A fila*. 
U n decreto presidencial dispone que todos los reservistas de Marina franceses que 

tengan titulo de doctor o licenciado en Medicina o Farmacia se incorporen a filas. 
Se les nombrará médicos o farmacéuticos militares profesionales, mientras dure la 

guerra. 
T r e n p a r a l a o o n d a o o t ó n de herldoa. 

Ante el ministro francés de la Guerra se ha ensayado un nuevo modelo de tren para 
conducir heridos. Estos podrán ir acostados, sin sufrir sacudidas. E l tren está divido en 
compartimientos de a cinco; tres van sentados y dos acostados. 

Los heridos serán conducidos a los vagones en unas parihuelas especiales, acomoda­
das al t amaño de las portezuelas. Cada tren se compondrá de veinte coches y transpor­
tará 600 heridos. 

Uno de los vagones será destinado a oficina de Farmacia y en él harán guardia cons­
tante varios médicos. E n el mismo tren se prepararán medicinas v bebidas calientes. 
L a calefacción será por gas y el alumbrado eléctrico. Para fines de Noviembre circula­
rán por las lineas francesas 80 trenes de este modelo. 

B e f a e r z o s alomanei . 

Nieuuie Rotterdamche Courant dice que los alemanes siguen enviando muchas t ro­
pas hacia el Este y el Sudoeste. L a guarnición alemana de Gante ha sido sustituida por 
10,000 reservistas austríacos. 

%• S a s p l o a o l a s b r i t á n i c a » . 

E l periódico romano Poül ique, de Bucarest, ha publicado una carta de su correspon­
sal en Londres, Mr. Phillips, en la cual se dice lo siguiente: 

«Los adversarios de la guerra hablan hoy todavía del peligro que amenaza a Inglate­
rra en el caso de que Rusia salga victoriosa y más fuerte de esta guerra. Algunos ven 
hasta un peligro para la India, a causa de una política agresiva de Rusia, que serla la 
consecuencia natural de un éxito en la guerra. Dicen además que Rusia había buscado 
siempre lograr una salida a los mares del Sur, y que hasta la fecha no habla modificado 
sus pretensiones. Rusia ha extendido su presión desde las aguas de Suecia al mar Negro, 
de allí a la India, de la India al océano Pacífico, del mar de Persia hasta el Adriático. 

Hay que advertir que un dominio ruso en orillas del mar Adriático sería para los i n ­
tereses ingleses tan peligroso como la penetración de Rusia en Afghanistán.» 

C o n f e d e r a c i ó n e s c a n d i n a v a . 
L a Sociedad alemana Kulturbund ha enviado a Esto'<olmo un profesor germánico 

recientemente laureado con el premio Nobel. D.cho profesor ha manifeetado que si Ale­
mania triunfa hará que se forme una Confedcrac'.ón escandinava bajo su protección; en 
ella entrarían Suecia, Noruega, Dinamarca y Finlandia, que será separada de Rusia, 
añadido que Alemania quiere imponer su civilización especial a toda Europa, y esto ex­
plica quf sus intelectuales y sus militares estén tan estrechamente unidos. L a derrota 
de Alemania—terminó diciendo—seria el triunfo de la barbarie eslava y de la corrupción 
latina. 

Preoanolones en E s t r a s b u r g o 

Estos días se adoptan en Estrasburgo grandes precauciones. No solamente se trabaja 
noche y día en la construcción de nuevas fortificaciones, sino que continuamente l l e ­
gan trenes cargados de material de guerra. Se han abierto trincheras delante todoi 
los puentes del R h i n y se han tendido redes de alambre espinoso en toda la línea d é 
fuertes. 
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Fenómenos de la emigración. 

! He aqa{ nn cariato fenómeno: los do» pa(-
M I del mando qae haita ahora han ntrafdo 
•1 mayor número de Inmigrantes empiezan 
a mandar a sut ciudadanos hacia las otras 
naciones como emigrantes. Desde haee algu­
nos años, ea efecto, miles de americanos de 
los Fstados Unidos han id* a establecerse al 
Canadá. 

«Pero este inTierno—cuenta L a Natura 
— dos argentinos fueron a Australia para 

estudiar el establecimiento de una colonia 
ar entina. Visitados r.irios distritos del 
Northern Territory, los encontraron adecua­
dos al cultivo d : plantas tropicales, median­
te • ! sistema del riego intens vo. Recibidos 
por el ministro de Estado, los dos le expu­
sieron el proyecto de llevar allí un primer 
contingente de cien argentinos, los cnales 
han empéga lo a desmentir los terrenos qna 
les han sido concedidos por el Gobierno.» 

ün episodio de la guerra francô alemana de 1870. 
Las ventajas del ejército alemAn sobre las 

tropas Iraoccsas en las jornadas de 1870 eran 
tan evidentes qne la República proclamada a 
raíz del desastre de Sedán sólo podia dar 
maestras de abnegación y heroísmo en la 
desgrana. 

Por otra parte, la superioridad naval qne 
respecto a Prnsia tenia Francia nn podía 
ser para ésta una compensación, dada la in­
actividad de la escuadra prusiana. Esta es­
quivaba los combates. 

Por esta causa produjo eitrañeza en Euro­
pa el hecho realisado en el mar de las Anti­
llas en Noviembre del referido año. 

A nueve millas de la boca del puerto de la 
Habana trabaron combato dos buques de las 
naciones beligerantes. 

E l cañonero prusiano Meleor, de tres caflo-
nas y sesenta plazas, embocó el canal del Mo 
rro en la mañana del 7 de Noviembre y p o c 
menos de una hora mis tarde hizo lo mismo 
el rafioocro i rane a JBouttt, de tres cañones 
y ochenta tripulantes. 

A la una de la tarde del siguiente día salla 
del puerto el Bouvtt y velntleuatre horas 
después, siguiendo las leyee ioteraaciooal**, 
hizo le mismo el Mtleor. 

En el vapor español ftfnnim Cortés embar­
caren, eon eb:eto de presenetar el combate 
qne se preparaba, el capitán general de la 
Isla de Cuba, el comanda- te de Marina, el 
gobernador civil y otras personalidades, 
f A corta distancia del iUmit* Cortes iba el 
cañonero Cenlmela. 
• E l BoMvel, que esperaba al Mtleor, al ha­
llarse éste fuera de las a^uas jnrisdiccíona-
Its rompió el fuego, contestando el barco 
alemán y maniobrando ambos con suma pre­

cisión. E l combate resultaba Interesante pa­
ra los que iban a bordo de los buques espa­
ñoles, sin que, por otra parte, fuera de te­
mer una catástrofe naval, dados los escasos 
medios de ataque de los combatientes. Ade­
más, para caso necesaria, el Hernán Cortés 
tenfa preparados todos sos botes. 

Cruzáronse entre los dos barcos en lucha 
unos treinta cañonazos, resultando el prusia­
no con dos palos desnrbolados y el francéi 
eon aTerfas en la maquinaria. 

E l Bouvet, no pudiíndose valer de la má­
quina, desplegó el velamen y se dirigió a la 
boca del puerto sin cesar de hacer fuego, 
hasta que unoa cañonazos del Ucman Cor -
ti's le advirtieron que se hallaba en aguas 
aspaColas. E l Me tor, que marchaba con di­
ficultad a causa de un entorpecimiento en la 
bélico, continuó coatestando al fuego del 
barco francés, siendo el Altlmo en disparar. 

El Boitvei y el M«>*ot volvieron a entrar 
en el puerto con media hora de diferencia 
uno de otro. 

A bordo del primero hubo tres heridos, 
que fueron conducidos a la Quinta Garcini, y 
uno a bordo del segando, que fué asistido en 
el mismo barco. 

Los marinos españoles declararon que atn-
b JS combatientes hablan mostrado por igual 
valor y pericia. 

Como se ve, el combate no tuvo ímportao-
eia, pero resultó cosa particular que el mar 
de las Antillas fuera teatro de una lucha en­
tre barcos de dos naciones europeas en gue­
rra, cuando en Europa la guerra entro ui-
c as naciooet nada tenia de mar.'tima. 

FRANCISCO DS P. Miad. 
(De la revista Cuba en Europa.) 



Las partís 
L a cosecha de fatutas en Alf ma'iia es cua­

tro veces mayor que a de 1( s l'stados Uni­
dos Prn luce Aleman a m is cantidad de pa­
tatas qne Inglaterra, Irlanla, Estados Uai-
dos, Francia y Rspafia reunidas. 

Esta riqueza q is nace de Aleman'a un país 
que pande alim.ntars: sin acud r for/osa-
rae te al exterior, no es el producto de la 
casual'.da)) n condiciones especiales de su 
suelo; es la consenieucia del estudio du las 
cuali laies y posibilidades del tn^érculo. 

E l nombre da Williiiim Richter Ir4 si mpr : 
asocia io al estup.-nJo desarro'lo del cultivo 
de las ratatas, que pu^de decirse empe^ en 
Alemania el año de 1869. 

No es, precisamente, lo fencmenal de la 
pro lucció i 'O más di^no de nct i, siao que i u 
ninguna otra parte se ha Iletrado a la uti'.iza-
ci<5a del proilucto de una manera tan variada 
como en Alera mia. porque, ademas de ser el 
consumo alimenticio mayor que en ninifuna 
otra parte, se ba mejorada la calidad de la 
patata en poder de resistencia y mayor por 
ciento de almidón, 

Merced a la patata se ha elevado a vastas 
proporciones la fai-ricación de alcoholes y d. 
almidón y la r< cíente industria de las pata­
tas dececadas, que va alcanzando día por el i 
enorme desarrollo, permite ut lizar el sur 
plus, después de satisfechas las necesi.iades 
de la alimentación humana y la del ganado 

E l docfr Max Delhruck, en reciente mitii 
de los agricultores alemanes, afirmó que .• 
ganado alemán puede engordarse con pata­
tas en vez de maíz, y que esto obviará la ne 
celidad de la importación de carne. La 
patatas tenían el inconveniente para la ali 
mentación del gana 'o, de cansar cii rtas en-

en Alemania. 
I rme 'a les, lo que se evita hoy con el siste­
ma de las patatas •. s o.i.'as 

Resalta un fuen Í liirento para los cerdos, 
y el Corsi-to de Agricultura cree que la ter­
cera pa.te del gr no qne hoy se neiesita 
para 'os caballos puede ser reempla. ado por 
I s pat tas. He aquí una de les conclusii ues 
cíe la estaci in ejj e i NCI tal do Roitock: «Lot 
experimV t • U v.idos a ca'io por Kellner y 
Moenoktrn prueba» que I is patatas son un 
excelente !• m í e de elevadas cualidades nu-
tr,ltiv|s y d* tan rápida diEestiolUdad cgmo 
la de los meji re^ furr jes; prueban también 
que el procesn a quii s; s met' n H i pa' 't"» 
para tu desecación, en modo al/uno altera 
sus propiedades nutritivas exceptuando, qui-

á, la pr seina, aunque en tan mínima canti 
zad que . o es ápreciable.» 

Hál aíe muy extendida la creencia de que 
Alemania es la nación eur pea más necesi­
tada de la import iciún de artículos alimenti­
cios \ t inta importancia se concede a esta 
pc-nuri i que un escritor como Daus in, en su 
re.knti-- libro L a evolución de la niodcrnn 
Gsriiiaiiiu (Naeya Yorch, ¡914i, as gura que 
el défuit en ir'gn, maíz y cesteno bace qut 
el pangermanismo no u-n •:. t loción. A'or í i 
Ge many my any means self-supponiug. 
Pero es que no se cuenta con !a patasa qnt' 
constituye hoy por hoy una de la* inespera 
das revelaciones del Imperio central. 

Si bien Alemania importa a,5ü0,0l!0 tonel i 
.las de materias alimenticias, se cree qne el 
aumento de la industria de la desecación de 
la pal ta permitir.! mezcljr este alimento 
con otros para llegar a un balance alimenti­
cio que haga innecesaria la importación, 

GAI B'BL CAMPSt 
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Madrid, provincias y extranjera 

Servicio especial de Ja A G E N C I A H A V A S . 

L a guerra europea-
GoiuuDlcado oficial baiga. 

E l H a v r e , s í o ' i S ) . 
E l comunicado oficial dice que el enemigo ha mostrado alguna acüvidad en el frente 

4el iser, cuya orilla izquierda ha sido lotalmento evacuada. La inundación progresa 
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L o i prisioneros dicen que el ejército i l e m á n , dado lo pantanoso del terreno, tropieza 

. -on muchas dificultades para combalir. Dicen también que la artillería, especialmente 
a de la flota inglesa, infligió grandes pérdidas a los alemanes. 

E l esfuerzo principal del enemigo se desarrolla entre Ipres y L y s . 

Nota oficial francesa. 
P a r í » , a (afS). 

A las once de esta noche se ha dado la nota oficial siguiente; 
«En el Oise los ataques de los alemanes hoy han sido muy violentos. E n Bélgica he­

l o s progresado al Sur de Dixmude y al Sur de Ghelwelt, sosteniendo todas nuestras po-
Iciones. En la región del Aisne la violenta ofensiva alemana entre Braye en Launnoisy 

VaiUy ha fracasado por completo.» 

ÚLTIMOS P A R T E S 
La G a c e t a i nidria, 3 (10 mañana) . 

L a Gaceta publica: 
Decretos de Gracia y Justicia transmitidos ayer. 
Declarando no pueae dejarse sin efecto la real orden de 31 de Marzo del año actual 

•lictada en el expediente instruido con motivo de instancia de las representaciones de 
las Compañías navieras Ibarra y compañía , de Sevilla, Trasat lánt ica, de Barcelona, en 
solicitud de introducir algunas modificaciones en el servicio de practicaje de puertos y 
r a de Bilbao y disponiendo que la referida real orden sea publicada en este periódico 
o ida l . 

Tarifas de fletes de l a linea de Filipinas, presentadas por l a Compañía Trasa t l án t i ca . 

Varias noticias. 
S a n SebautlAn, 3 (10 m.) 

Después de sofocar el incendio del hotel Arison, en Cestona, se ha practicado un r e ­
conocimiento, encontrándose sólo la espina dorsal de una de las tres criadas carboni­
zadas. 

Las tres eran naturales de esta provincia. 
Todas cesaban el sábado próximo de trabajar en la fonda. 

V a l e n c i a . 3 {10 m a ñ a n a ) . 
E n la sesión del Ayuntamiento no se ha llegado a un acuerdo en te proposición de 

'os horneros para evitar el aumento del precio del pan. 
Los horneros lo aumenta rán en breve. 

Bi lbao , 3 (10 mañana) . 
L a Asociación de Maestros de Vizcaya celebró una reunión y acordó ea ella iniciar 

Ot suscripción entre los maestros a beneficio de sus compañeros belgas. 

flan Sebaatt&n, 3 (10 m . \ 
Han llegado a Bayona 400 refugiados belgas, hombres, mujeres y n i ñ o s . 
Todos vienen en estado lamentable. 
E n el palacio municipal se Ies dió de comer. 
E l alcalde Ies saludó, enalteciendo el valor del pueblo belga, y uno de los refugiados 

le contestó, muy conmovido, dándole gracias. 
T a m b i é n llegaron a los vecinos pueblos franceses 400 heridos. 
E n Bayona y Blarritz se espetan hasta i,5oo refugiados y 400 heridos. 

Algoo lrat , 3 (10 m. ) . 
L a serie del premio mayor de l a Lotería que se ha vendido aquí está muy distribuida 

entre clase necesitada-

Imprenta de E L PRINCIPADO, EscudíUers BUachs, > bis. haioa. 


